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La herramienta básica: Una buena traducción p. 40-68 
El capítulo II del libro La lectura eficaz de la Biblia, presenta la importancia de tener buenas traducciones bíblicas para una exegesis correcta. Los autores brindan una explicación al proceso de traducción y sus requisitos para mostrar las diferencias y sus problemáticas. Nos ofrecen múltiples ejemplos de textos bíblicos donde estas tensiones son evidente. 
          La mayoría de los lectores no conocen los idiomas en los cuales originalmente fue escrita la  Biblia. Por esta razón, dependemos de traducciones al castellano. Es importante que seamos selectivos con las traducciones y que utilicemos como herramienta básica, más de una. Cuando nos comprometemos con una sola traducción, también nos comprometemos con esa interpretación lo cual limita y compromete nuestras opciones. Aunque la mayoría del tiempo las traducciones (buenas traducciones) van a estar bien contextualizadas, siempre habrán variantes que pueden estropear nuestra capacidad exegética. La traducción de la Biblia no cuenta con manuscritos originales, sino miles de copias a mano en varios lenguajes. Al momento de hacer una traducción, es necesario tomar en consideración cuan cercano se encuentran los escritos a “lo original”. 
Cuando se toman los manuscritos y se encuentran espacios de variaciones, es necesario pasarlos por un filtro para determinar errores. Para lograr esto, los traductores utilizan la crítica textual que cuenta con unos controles de prueba externa y prueba interna. La prueba externa tiene que ver con la edad de los manuscritos y su calidad. De la misma manera que hablamos de nosotros utilizar varias traducciones, al momento de traducir, los traductores utilizan más de una fuente para comparar los variables y la calidad del manuscrito. Un ejemplo son los manuscritos del Mar muerto y la Septuaginta, que se utilizan juntos para analizar variables en el contenido. La prueba interna tiene que ver con copistas y autores. Por un lado se toma en consideración los hábitos de los escribas o copistas (que ya han sido sometidos a escrutinio) para determinar el valor de calidad del trabajo. Por el otro, se toma en cuenta el estilo y vocabulario del autor del texto al momento de revisar los manuscritos. La intención, estilo y lenguaje del autor tiene que ir a la par con el manuscrito. La combinación de estas pruebas se utilizan para determinar las mejores traducciones. 
Las diferencias en las traducciones en castellano como RVR-60, NTV, etc, son resultado de estas diferencia en manuscritos. Algunos de los ejemplos que nos presentan los autores revelan como algunas variaciones entre RVR-60 y NTV son resultado del uso de manuscritos de no muy buena calidad (tardíos y pobres) en comparación con nuevos descubrimientos de manuscritos mucho más antiguos. También vemos como las traducciones son afectadas por arreglos o notas añadidas por copistas para aclarar puntos o resaltar cuestiones pertinentes a su momento histórico. Un ejemplo es el dado por los autores en relación a I Cor 6:20 donde se entiende que el copista añadió unas aclaraciones enfocadas en atender la situación filosófica de su momento. Aunque la critica textual es un buen recurso, no garantiza la mejor interpretación, ya que en ocasiones hay desacuerdo sobre las variantes y la mejor selección dado a que más de una variante cualifica con los requisitos de las pruebas externas e internas entre otros. Lo importante en dichos casos es entender que estas variaciones que vemos en buenas traducciones no cambian el sentido o propósito de lo que los autores querían decir. En los momentos de dicha tensión o diferencias, debemos consultar otros recursos que nos ayuden a determinar la mejor variable. 
[bookmark: _GoBack]Al momento de traducir se trata de buscar la mejor alternativa tomando en consideración los lenguajes (original y lenguaje receptor) y la distancia histórica. Se trata de mantener fidelidad al texto original tomando en consideración los factores idiomáticos, culturales e históricos de ambos lenguajes. Al traducir se puede buscar la equivalencia formal que se enfoca en mantener la forma del lenguaje original y traducirlo lo mejor posible. Esta es conocida también como traducción literal. Esta, deja intacta le distancia histórica y abre espacio para que el lector busque las expresiones idiomáticas equivalentes. El otro acercamiento es equivalencia funcional. Esta respeta el significado en el idioma original pero busca actualizar las cuestiones del idioma aunque mantenga una distancia histórica en todas las cuestiones de datos e historia. Un tercer acercamiento es la traducción libre o paráfrasis que intenta más bien traducir las ideas a un equivalente cultural, idiomático e histórico del lenguaje receptor. Los autores argumentan que la mejor traducción para estudio de la Biblia es de equivalencia funcional pero nunca descartando las traducciones libres y literales como herramientas adicionales para la exegesis. 
Es importante entender que hay factores de mucha dificultad en el proceso de traducción cuando intentamos acercar el lenguaje original al contexto del lenguaje receptor. La medidas de monedas son difíciles de traducir por la variedad de uso según la región y los tiempos. Eufemismos, vocabulario, juegos de palabras y sintaxis también presentan un reto idiomático dado a que algunas de estas al traducirse carecen de sentido o simplemente no funcionan. Asuntos de género es el último factor que discuten que presenta complicaciones al buscar ser inclusivos en la traducción. En fin, presentan alternativas para utilizar en el estudio y con estos argumentos prueban la necesidad de el uso de múltiples traducciones.
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